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Familia clave del desarrollo

Valencia 1- 4 de julio de 2006

La familia y los medios de comunicación en el proceso de socialización de los adolescentes

Dra. María Teresa Téramo (ICOS-UCA)

“Estaba en un salón lleno de elegantes muebles con un gran espejo al fondo; situó a la niña delante del espejo y dándole una naranja le preguntó: 
-Primero, quiero que me digas en qué mano tenés la naranja. 
-En la derecha -contestó. 
-Ahora -dijo- fijáte en el espejo y decíme en qué mano tiene la naranja la niña que ves. 
-En la izquierda. 
-¿Y cómo se explica eso? -le preguntó. 
La niña se quedó dudando, pero al fin dijo: 
-Si yo estuviera al otro lado del espejo, ¿no es cierto que la naranja seguiría estando en mi mano derecha? 
-¡Bravo! - exclamó - ¡Es la mejor respuesta que he recibido hasta el momento!

Es la respuesta del sentido común. La imagen del espejo es una representación, no es la realidad. En la época del episodio de Caroll con su vecina Alicia no había televisión. Hoy más que un espejo podríamos imaginar a Alicia frente a la pantalla del televisor o una computadora y preguntarle: ¿cuánto de realista crees que tiene la televisión en la representación de la familia, los problemas juveniles, el amor, el comportamiento de hombres y mujeres? Y otras cuestiones como: ¿de quiénes aprendés más sobre salud, moda, música, relaciones personales, democracia y valores cívicos?,¿para qué usás los medios?, ¿con qué frecuencia leés diarios, revistas, libros, mirás televisión?, ¿qué programas te interesan y por qué?

El objetivo de esta comunicación es contribuir a reflexionar sobre el lugar que ocupan los medios de comunicación en los procesos de socialización de los adolescentes  junto con otros agentes socializadores tradicionales como la familia, los amigos y la escuela, y mostrar los gustos de las audiencias juveniles y la credibilidad ante lo que observan en las pantallas. Para esto, se realizaron encuestas a una población en proceso de escolarización en escuelas de gestión estatal y privada de Buenos Aires, Gran Buenos Aires y Málaga, en julio y agosto de 2005
. La muestra con la que se trabaja en este artículo es de 335 casos, el 45% varones y el 55% mujeres.

¿“Poder” de los medios? El “poder” de la familia

Para entender qué pasa en las pantallas y por qué, hay que hacer el esfuerzo de colocarnos “del otro lado del espejo”, como hizo la pequeña Alicia de la anécdota. Si se desea conocer la verdadera “influencia” de los medios de comunicación no basta con quedarse en el orden de los contenidos. Las limitaciones de los estudios para explicar la relación entre programas y educación juvenil, por ejemplo, provienen fundamentalmente de centrarse en los contenidos y la crítica a los mimos, más que en la audiencia
. 

Los resultados del estudio muestran a la familia como el referente obligado en la vida social de los adolescentes, especialmente en los argentinos. También, indican el escaso peso de la escuela y los hermanos. En la siguiente Tabla puede verse discriminado por nacionalidad cuáles son las fuentes de aprendizaje para determinados temas, que bien pueden reagruparse en tres categorías: ocio y cultura moderna (música, moda, cine y televisión); salud e información sexual; valores y habilidades sociales (relación con el sexo opuesto, comportamiento, valores cívicos).

	
	Padres
	Hermanos
	Amigos
	Profesores
	Medios

	
	ES
	AR
	ES
	AR
	ES
	AR
	ES
	AR
	ES
	AR

	Salud
	1°
	1°
	5°
	5°
	4°
	4°
	5°
	2°
	2°
	3°

	Moda
	5°
	4°
	3°
	3°
	1°
	1°
	4°
	5°
	2°
	2°

	Música
	5°
	4°
	3°
	3°
	1°
	1°
	4°
	5°
	2°
	2°

	Cine
	3°
	3°
	4°
	4°
	1°
	1°
	5°
	5°
	2°
	2°

	Televisión
	3°
	1°
	4°
	4°
	2°
	2°
	5
	5°
	1°
	3°

	Sexualidad
	4°
	1°
	5°
	5°
	1°
	2°
	2°
	3°
	3°
	4°

	Comportamiento
	1°
	1°
	5°
	3°
	3°
	2°
	2°
	4°
	4°
	5°

	Relaciones personales
	2°
	1°
	5°
	3°
	1°
	2°
	3°
	4°
	4°
	5°

	Sexo opuesto
	2°
	1°
	4°
	4°
	1°
	2°
	3°
	3°
	5°
	5°

	Familia
	1°
	1°
	5°
	3°
	2°
	2°
	4°
	5°
	3°
	4°

	Valores cívicos y democráticos
	1°
	1°
	4°
	4°
	5°
	5°
	3°
	2°
	2°
	3°


TABLA 1. Fuentes de aprendizaje social

Después de la familia y el grupo de pares, los medios de comunicación desempeñan una función socializadora importante en razón principalmente de los temas vinculados a moda, música, cine y TV, aunque los iguales constituyen el verdadero canal de identificación para los gustos e inclinaciones adolescentes. Pareciera que amigos y padres no compiten sino que resultan ámbitos diferentes de socialización. El mundo adulto, padres, profesores especialmente, poco tienen que decir para ellos sobre tendencias actuales (moda, música, cine). En cambio, en temas de gran valor en el aprendizaje social, como la problemática del comportamiento ante el sexo opuesto, la vida familiar, las relaciones personales y los valores cívicos, los amigos y los medios ven supeditado su papel al de los padres, quienes constituyen el verdadero espejo en el que mirarse en el acercamiento a los demás. Sin duda, el escaso valor asignado como fuente de aprendizaje a la escuela debe llevar a la reflexión, pues supone un indicador alarmante que da cuenta de la poca capacidad de la educación formal para ir más allá del aprendizaje de contenidos específicos. La escuela es un lugar al que “hay que ir” para obtener un título o trabajo, una institución que no es la de antes.

Credibilidad a lo que muestra la pantalla

Otro aspecto analizado en el estudio con los adolescentes fue el de la relación entre el nivel de realismo y credibilidad otorgado a los contenidos televisivos y su valor para el aprendizaje social. Los resultados muestran que perciben mayor realismo en la representación de temas vinculados al alcohol, la droga y salud junto con temas sobre modas e imagen personal; mientras que el menor realismo hace referencia a situaciones donde se reflejan cuestiones relativas a la familia. Esto significa que los asuntos que gozan de mayor credibilidad para los adolescentes son, de una parte, las de carácter documental, referidas a lo que podríamos denominar conductas de riesgo y las relativas a patrones de belleza, moda e imagen. En el siguiente gráfico se observa cuánto de realista creen que es la TV los adolescentes encuestados:
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GRÁFICO 1: Realismo televisivo según problemas representados

No obstante hay algunos matices en cuanto a la credibilidad otorgado a lo mostrado en la pantalla en función de la nacionalidad y el sexo de los encuestados. Los chicos dan mayor credibilidad a las relaciones personales de amistad y convivencia y las adolescentes a moda e imagen. Según la nacionalidad, los españoles dan mayor credibilidad a las representaciones sobre moda y problemas juveniles, los argentinos a la conducta sexual representada. Los españoles tienden a considerar más que sus pares argentinos, poco creíbles las representaciones sobre familia (30% y 20% respectivamente). 

Los temas más documentales son leídos con mayor confianza porque, seguramente, no poseen elementos para cotejar y situar esas cuestiones mostradas en las pantallas. Pero, cuando se pretende aleccionar sobre la vida familiar, las relaciones personales, el mundo juvenil, no lo consideran algo muy creíble.

Contenidos 

Los mensajes no se reciben en un vacío mental, sino que encuentran su lugar en una situación sociocultural precisa. Basta pensar –sin caer en determinismos ni relativismos- en cómo interpretan el mismo mensaje dos personas cuyos valores socializantes son diferentes.
 La mediación de los padres es esencial para consolidar la comprensión y el valor de los contenidos de los medios de comunicación. Luego, también es importante la mediación de la escuela. 

Los seres humanos aprenden desde  la observación de modelos (de lo que es), conductas (de lo que se hace) y dichos (lo que se dice). Esos mensajes, además,  se dan en un contexto preciso. Al fin y al cabo lo que se “imita” es la acción humana –ficticia o real-, y ésta encierra siempre moralidad, como ya afirmaba Aristóteles en la Poética y la Política. El criterio para discernir qué acción es “buena” y qué acción es “mala”, de acuerdo a su naturaleza, parte de la educación. “El líquido toma la forma del recipiente”, sentencia un viejo adagio escolástico. 

Aristóteles nos prevenía sobre la influencia literaria. La ficción por su misma naturaleza -la mímesis (representación)- tiene dos funciones principales: la gnosis y la catarsis, es decir, todo relato de ficción nos da conocimiento de un mundo que es  o puede ser, y nos hace experimentar el alivio espiritual que se adquiere cuando se satisface una necesidad moral. En este sentido y en sintonía con Aristóteles, sostiene Ricoeur que hay una relación mimética entre el orden de la acción y el de la vida
. Los relatos de ficción constituyen modelos del universo real, lo que permite, como en todos los modelos, conocer los procesos internos de la realidad para operar con ella. 

Sin embargo, las ficciones no hablan de la sociedad en general sino, de nosotros mismos y al hacerlo así, configuran nuestra propia visión del mundo y de la propia existencia. De esta manera, los personajes son instrumentos  que nos introducen  en la acción narrada y nos permiten entenderla como representación de vida, de felicidad e infelicidad, a partir de sus decisiones “libres”.

En este sentido, es conocida la importancia que otorga Aristóteles al arte en el contexto de su teoría política, pues dedica buena parte de su obra al papel que tienen las artes en la educación de los ciudadanos. Advierte expresamente: “El legislador debe desterrar por completo de la ciudad como el peor de los vicios, el lenguaje sucio (pues a la despreocupación sobre las palabras sucias, sigue inmediatamente la despreocupación por los actos) y sobre todo alejarlo de los jóvenes, teniendo cuidado de que no oigan ni digan nada semejante. (...) Prescribimos también el ver representaciones o escuchar discursos indecentes” y señala luego que “la ley no debe permitir a los jóvenes que asistan a espectáculos de yambos y comedias hasta que alcancen la edad en que se les concede el derecho a sentarse en la mesa y beber.”
 

Los adolescentes, tanto españoles como argentinos, miran televisión para ver comedias, deportes y programas musicales, podríamos decir que buscan divertirse. Los noticieros y los documentales son preferidos por grupos minoritarios. Se observan diferencias en las preferencias de acuerdo con el género de los encuestados, mientras que las preferencias según nacionalidad no manifiestan  asimetría como lo exponen las  Tablas 2 y 3:

	Tipo de programa
	Preferencia masculina
	Preferencia femenina

	Comedias
	24 %
	23%

	Dramas
	4%
	9%

	Deportes
	44%
	3%

	Talk shows
	0%
	3%

	Magazines
	0%
	3%

	Realities shows
	1%
	3%

	Humor
	8%
	5%

	Cine
	7%
	20%

	Informativos
	0%
	1%

	Documentales y culturales
	4%
	3%

	Concursos
	0%
	2%

	Musicales
	8%
	25%

	Total
	100%
	100%


TABLA 2 Preferencias de programas según sexo

	Tipo de programa
	Preferencia de españoles
	Preferencia de argentinos

	Comedias
	32%
	19%

	Dramas
	8%
	5%

	Deportes
	16%
	26%

	Talk shows
	2%
	2%

	Magazines
	2%
	1%

	Realities shows
	5%
	0%

	Humor
	3%
	9%

	Cine
	17%
	12%

	Informativos
	0%
	1%

	Documentales y culturales
	1%
	5%

	Concursos
	2%
	0%

	Musicales
	12%
	21%

	Total
	100%
	100%


TABLA 3 Preferencia de los encuestados según nacionalidad

En cuanto a los programas de TV favoritos, un 15% de adolescentes argentinos y españoles coinciden en afirmar “Los Simpson”. Luego de acuerdo con la nacionalidad nos encontramos con que las preferencias giran en torno a programas donde se representan problemas juveniles como la tira argentina “Media falta”, o comedias donde se representan situaciones familiares como “Los Serrano”, “Los Roldán”. Españoles eligen con frecuencia “Aquí hay tomate” y argentinos “CQC”.

Interrogados sobre la violencia televisiva, poco más de un tercio de los adolescentes señalan que la televisión contribuye a generar conductas violentas (36%), el 34 % considera que depende  del tipo de programación y de la educación familiar que se recibe. El resto (30%) considera que no afecta.

Además, resultan críticos de la televisión que miran. Transcribimos algunas respuestas acerca de qué criticarían de la TV: “Muchas cosas: la importancia que le da a la violencia, la venganza, los sufrimientos” (13 años), “Cosas no debidas a determinadas horas” (13),  “Los programas estúpidos como Show Match o Susana, que siempre hacen lo mismo” (13), “La programación buena es más corta que patada de tortuga”,  “Que solo les importa el rating” (15),   “Es aburrida” (14), “Es mentirosa” (14),  “La cantidad de novelas, la moda...” (17), “La forma de expresar las cosas importantes de manera graciosa” (14), “El chusmerío” (17), “Que es toda igual”
  (17).

Otros Medios


La creación y expansión de la World Wide Wed a mediados de los noventa dio lugar a la popularización de internet y sus diferentes aplicaciones: correo electrónico, chat, la navegación, los foros o weblogs. Algunos investigadores hablaron de “adición” a la red (Pratelli & Browne, 2002), mientras que otros  -con más acierto- señalan que internet más que generar una adicción, lo que provoca es ansiedad (Matute, 2003). 

En cuanto al uso de la PC los adolescentes en su mayoría manifiestan utilizarla para chatear y para buscar información. Es decir que su uso está básicamente circunscrito a internet.  Ahora bien, ¿dónde se conectan a internet los adolescentes? El 48% de los adolescentes dice hacerlo en su casa; al ciber solo acude un 27% y en la escuela, usa internet el 31%. Si observamos este uso por nacionalidad, tenemos que solo frecuentan el ciber el 12% de españoles y el 36% de argentinos. En la escuela consultan internet el 42% de argentinos y el 12 % de españoles. No se observan diferencias de uso por sexo. 
Interrogados sobre el medio de comunicación que prefieren para informarse, el 78% dijo internet. En segundo lugar la televisión que sobrepasa por dos puntos a los diarios (24% y 22% respectivamente). La radio aparece como el medio más alejado de los adolescentes para este tipo de actividad (solo un 4% se inclinaría por este medio). Afirman leer los diarios algunas veces o nunca el 85%.

Si consideramos el cine preferido de los adolescentes resulta significativo que varios chicos y chicas mencionaron El señor de los anillos, La Guerra de las Galaxias y Matrix Revolution, tres películas episódicas; es decir, se observa un gusto por la continuación de las historias y la ciencia ficción donde la imaginación entra grandemente en juego. Entre los actores preferidos, el nombre más frecuente es el de Brad Pitt, seguido de Leonardo Di Caprio, Orlando Bloom, Jhony Deep y Tom Cruise. En cuanto a las actrices, la más mencionada es Angelina Jolie, seguida por Julia Roberts y Catherine Zeta Jones. UN 12% contestó que no tenían actores preferidos.

Interrogados sobre si las series y programas que ven aportan soluciones interesantes a los problemas de los adolescentes y los jóvenes o si piensan que son irreales y que no aportan nada, el 55% de españoles y el 44% de argentinos considera que sí aportan.

El control que ejercen los padres


La expresión de violencia y sexo en la programación de televisión es una constante preocupación de los padres y los educadores. Preocupación que ha llevado al desarrollo de múltiples estudios y a la implementación de estrategias para realizar algún tipo de control sobre esos contenidos como el violence-chip en EE.UU. para los televisores fabricados a partir del 1 de enero de 2000. 


Las actitudes de los padres ante la TV que ven sus hijos pueden resumirse en tres modelos de mediación paterna: mediación restringida, desenfocada y orientadora (Van der Voort, Nikken, 1992), es decir, ante el televisor cabe “dejar hacer” o imponer un horario, prohibir determinados programas o el uso de la televisión, o bien orientar sobre su uso y contenidos. 

Del total de adolescentes encuestados, el 82% dice que sus padres no ejercen ningún tipo de control sobre la programación televisiva que ven diariamente. En cuanto al tipo de control, los que dicen tenerlo, manifiestan: el 26% que les imponen un horario, el 49% que reciben la prohibición de ver determinados programas y el 26% restante que sus padres los orientan sobre qué ver y qué resulta desaconsejable. Si observamos el tipo de control por nacionalidad tenemos que los  padres argentinos resultan más controladores que los españoles (24% y 11% respectivamente). Resulta significativo que el control no varía según el género de los entrevistados. Cabe observar en la Tabla 4 la diferencia del tipo de control ejercido por padres argentinos y españoles: 

	Tipo de control sobre la TV
	Padres españoles
	Padres argentinos

	Imponen un horario
	33%
	22%

	Prohíben ver ciertos programas
	25%
	61%

	Orientan sobre programas
	42%
	17%

	Total
	 100%
	 100%


TABLA 4 Control  de los padres

Valores adolescentes

Por último interrogados los adolescentes sobre determinadas acciones que consideran “muy importantes “, “importantes” o “poco importantes” para ser felices en la vida, las respuestas resultan en cierta medida sorpresivas: la mayoría considera “muy importante”, “buscar la verdad” (69%) y “tener un buen trabajo” (67%), seguidas de “ayudar a otros, ser solidario” (60%) y “formar una familia” (58%). Por nacionalidad se dan algunas diferencias, para los adolescentes argentinos, resulta “muy importante”, “buscar la verdad”  a un 66% y “ayudar a los demás”, a un 61%. Para los españoles, la familia parece importar más que a los argentinos (71% y 51% respectivamente). 


La siguiente Tabla muestra las diferencias en cuanto a lo muy importante para unos y otros:

	“Es muy importante”
	Argentinos
	Españoles

	Ayudar a otros, ser solidario
	59%
	61%

	Buscar la verdad
	74%
	66%

	Tener una vida llena de emociones
	53%
	41%

	Tener poder, dirigir a otros
	24%
	28%

	Aprender sobre cultura, adquirir conocimientos
	33%
	44%

	Tener una familia como meta 
	71%
	51%

	Tener mucho dinero
	24%
	41%

	Tener un buen trabajo
	78%
	60%

	Hacer cosas manuales y prácticas
	23%
	32%

	Tener éxito, triunfar en la vida
	55%
	50%

	Estar a la última (moda)
	25%
	20%


 Los adolescentes no confunden las acciones de la vida cotidiana con las acciones mediatizadas, son dos universos diferentes. Una cosa es la realidad y otra la imagen del espejo. La competencia comunicativa y la capacidad para no confundir esos mundos les lleva a diferenciar los escenarios a discriminar los contenidos. Los escenarios de socialización no se mezclan. Los códigos están diferenciados y la experiencia de la vida resulta decisiva a la hora de leer lo reflejado en la pantalla. Son cuestiones cercanas a su vida cotidiana como para no ser críticos. No obstante, todo dependerá de la mediación familiar en el aprendizaje. La familia hoy como ayer sigue siendo prioritaria en el proceso de socialización y resulta por tanto un derecho que debemos proteger. 

Contenidos familiares en la TV

¿Qué valores son los que sustentan las relaciones familiares en televisión? Se buscó dar respuesta a esta cuestión desde la observación de los programas de televisión abierta más vistos en los que precisamente la familia es la protagonista principal de la ficción. Para eso se observó, en cada uno, las cinco relaciones que pueden darse en una familia, más allá de las coordenadas espacio temporales en las que se encuentre: maternidad, paternidad, filiación, fraternidad y relación conyugal. Las motivaciones de los personajes que los llevan a actuar de una u otra manera nos permiten inferir sobre qué valores se apoyan los vínculos familiares y, de esta manera, caracterizar el perfil de la familia que muestra la televisión.

Se realizó un análisis de contenido de 115 escenas de “Los Roldán”, “Casados con hijos”, “Una familia especial”, “Hombres de honor” y “Los Simpson”. La variable observada fue relaciones familiares y los valores asumidos por ésta fueron: fraternidad, filiación, maternidad, paternidad y relación marido y mujer. A su vez el valor asumido tenía una connotación positiva o negativa, según la relación se dirigiese al bien que la constituye o se apartase del mismo. Por ejemplo, en fraternidad, resulta positivo la unidad entre hermanos, la solidaridad, etc. y negativo las discusiones, la indiferencia, etc. 

La relación entre hermanos es conflictiva en un 60%: peleas con violencia física y verbal, extorsión, fastidios por los menores, invasión de la intimidad de los mayores. El resto es armónica, solidaridad, confidencias, unidad.

La relación de los hijos hacia los padres (filiación) es 70% positiva: obedecen, hay cariño hacia ellos, importa el apellido, buscan consejo de los padres. Lo negativo se manifiesta en el desprecio hacia la autoridad, la rebeldía.


En cuanto a la relación de las madres hacia sus hijos (maternidad), se observa que 6 de cada 10 situaciones son positivas: las madres cuidan a sus hijos, son hogareñas, tienen autoridad, se las respeta, son referentes. Con respecto a la paternidad, la imagen del padre es un poco menos positiva que la de la madre (50% positiva  y 50% negativa): lo negativo se manifiesta en el exceso de autoridad, el interés desmedido por el dinero que lo lleva a relegar a la familia, en irresponsabilidad por el hogar, egoísmo, en ser manipuladores. Lo positivo, se registra en actitudes de cuidado por los hijos, en el sacrificio por un hijo, en el cariño que demuestran hacia ellos.

La imagen de la relación hombre – mujer es en un 90% negativa. Se registra este valor, en la ausencia de uno de los cónyuges en el hogar, relaciones prematrimoniales, manifestaciones sexuales por mero placer, relaciones ocasionales, la visibilidad de la homosexualidad y el travestismo.

La familia que la televisión muestra tiene como principales características que la relación de sus miembros se funda en el sentimiento; los une un sentido de lealtad al apellido; los hermanos se pelean, los hijos tienen confianza con los padres, los padres quieren a sus hijos, la maternidad es valorada, los hijos viven en pareja y no buscan compromiso, los padres no se llevan bien entre sí, aunque a veces se aguantan, otras se abandonan y buscan otra compañía, se admite la desviación sexual como opción válida que hay que respetar pero rara.

 
En cuanto a los móviles que dirigen las acciones de estos personajes encontramos que el dinero lo hace en un 23%; el egoísmo/narcisismo, en un 20%; el sexo en un 18%; la “obediencia” a la voluntad –intereses- de otro, un 10%; el amor (interés por el otro sea madre, hijo, amigo), un 9%; la mentira/engaño, en un 9%; el cuerpo, en un 6%; el bien común 2%; la ira, en un 2% y la búsqueda de la verdad, en un 1%.

Utilitarismo, sentimentalismo y autenticidad

Si observamos las consecuencias de la actuación por estos móviles enunciados, podemos concluir que más allá de los formatos y protagonistas, el modelo de familia que la televisión argentina ofrece se sostiene en tres pilares: el utilitarismo (caracterizado por la importancia del dinero para tener poder y ser feliz, es decir, vale lo que me sirve); el sentimentalismo (por el cual las cosas se hacen o no porque se sienten, vale lo que me gusta) y la autenticidad (vale el yo), que lleva a cada uno a decir lo que piensa, con espontaneidad –sin autocensura de ningún tipo- y con cierta irresponsabilidad, en el marco de cierto relativismo cultural. Estos tres puntos,  convierten en precarias las relaciones entre las personas que constituyen la familia, dándose los vínculos más fuertes entre padres e hijos y los más débiles entre marido y mujer y entre hermanos.

Parecería, pues, que es más fácil mostrar (hacer, producir) el mal que el bien. La respuesta es afirmativa. También el mismo Aristóteles, en otra obra de gran actualidad, la Ética nos explica las razones. “Se es bueno por un solo camino y se es malo por mil. (...) Así es como el mal es tan factible y el bien tan complicado, pues no lograr una cosa es fácil y conseguirla difícil. (...) En las pasiones y en los actos es donde se manifiesta la virtud”

Si la ficción busca solo reflejar –mostrar a los hombres como son- es lógico que se tope muchas veces con pasiones y acciones que se apartan –en mayor o menor medida- de la virtud. Aunque esto no quiere decir que no las haya. Optar por mostrar a los hombres como deberían ser tiende precisamente a buscar “dar en el blanco en la virtud”, es decir, a lo difícil pero también a la satisfacción de lo posible. Mostrar a los hombres como deben ser es tan verosímil como mostrarlos como son. 
Volviendo al tema, y en respuesta a la pregunta que motivó el análisis de contenido de las series de televisión: ¿qué modelo –en el sentido de imagen- de familia muestra la televisión?, podemos concluir que más allá de los formatos y protagonistas, el modelo de familia que la televisión argentina muestra, en su horario central, aún en situaciones  en las que existen modos incompletos o irregulares, es el de una comunidad de padres, hijos y otros miembros organizados  en torno a la idea de matrimonio monogámico y heterosexual. No obstante la presencia de relaciones extramatrimoniales, infidelidades conyugales y relaciones homosexuales relativizan el significado de la familia.
 Cabe tener presente que tal como afirma el sociólogo Donati, la televisión viene a corroborar que l
os géneros añadidos al código varón / mujer indican preferencias sexuales en las relaciones afectivas pero no novedades en el código simbólico fundamental (masculino / femenino). Esto bien lo demuestra la presencia del travesti en una de las telenovelas (resulta la “mujer” más linda). Dice Donati al respecto que todas las posibles modalidades de preferencia sexual son: “Variaciones construidas sobre el binomio masculino/femenino, al que se deben referir como a la dualidad fundamental. No podrían existir variaciones si no existiese la dualidad de base como main frame, como código simbólico o marco de referencia. El resto son juegos de sociedad”
. 

Ahora bien, esto que acabamos de decir y ver ¿es reflejo de la realidad? No, o por lo menos no podemos contestar afirmativamente sin observar qué pasa en la sociedad. Esto es la ficción. Como recuerda un aforismo oriental: “Cuando el dedo señala la luna, el tonto se queda mirando el dedo”. Quejarse ante los relatos televisivos, querer arrancarlos como la cizaña, no ir más allá para buscar la verdad de lo que muestran y la verdad que no muestran sería quedase mirando el dedo. No tenemos que sobredimensionar la televisión y para mejorarla hace falta una mirada abierta y arriesgada que suele acompañar a quien como George Steiner  apuesta por una “presencia real” de lo trascendente en el acto y en el producto artístico. Una clara pauta de acción la encontramos en esta frase: “No te dejes vencer por el mal, antes bien, vence al mal con el bien.” 
 Para convertir la televisión tenemos que pensar primero en quiénes la hacen y quiénes la consumen y de esta manera buscar convertirnos cada uno de nosotros. El hacer sigue al ser, antes como ahora. Los valores que los adolescentes manifestaron tener en la encuesta realizada dan esperanzas: Trabajo, Familia y Verdad son los principales, mientras que dinero y poder son los que despiertan menos interés. El eje de la discusión no deben ser los medios sino la educación en la familia y la escuela. La familia debe enseñar a “cruzar el espejo” y también, en palabras de Lewis en La abolición del hombre a “mirar a través de las ventanas”. 

En la familia, escuela de humanidad, se aprende a convivir con los demás y a convivir con los medios, que son una realidad, a veces opaca, pero necesaria para forjar un temperamento crítico. Que el “deber ser” no nos aparte del “ser” de las cosas, si no vivimos desenfocados, del otro lado del espejo.
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ANEXO

Otros datos de  la encuesta: 

La vida entre medios

El nivel de equipamiento de los hogares en televisores, video, reproductores de DVD, video-juegos, equipos de música y computadoras es alto. Prácticamente todos los adolescentes tienen un aparato de televisor en su casa (el 96% de españoles y el 92% de argentinos encuestados). Este nivel tecnológico hace que muchos adolescentes  tengan su propio equipamiento en su habitación, incluida la conexión a internet, lo que hace que los controles paternos, por ejemplo, del uso  en tiempo y contenidos de la televisión o su navegación a la red, sean mucho menores que los que se daban anteriormente. Esta tendencia a que se genere una autonomía de consumo en sus habitaciones  es lo que en el mundo anglosajón se conoce como bedroom culture. El 62% de los adolescentes encuestados cuenta con aparato de TV en su habitación. 

El uso del cable es mucho más frecuente en argentinos, quienes en un 81% dicen tener conexión a TV paga, mientras solo un 43% de españoles tiene conexión al cable. Aproximadamente la mitad de los encuestados argentinos manifiesta tener cable también en su habitación (el 52%), mientras que solo el 11% de españoles. Contrariamente, es ligeramente mayor el número de casos que cuenta con TV satelital en España (el 24% de los encuestados). Los argentinos que tienen TV satelital en sus casos son apenas el  9%.

El uso de videocasetera también es ligeramente mayor en españoles (85%) que en argentinos (73%), y la mayoría de los adolescentes no cuenta con este aparato en su habitación (solo el 16% de españoles y el 13% de argentinos).

Por otra parte, el 77% de españoles y el 87% de argentinos tiene en su casa equipo de música. De ellos, el 60% de españoles cuenta con equipos en su habitación, mientras que solo el 52% de argentinos manifiesta tenerlos en su cuarto.  Consola para videojuegos tienen el 50% de españoles y el 48% de argentinos en su casa, y el 43% de españoles y 25% de argentinos también en su habitación.

La diferencia mayor entre adolescentes argentinos y españoles está dada por poseer aparatos para reproducir DVDs. El 90% de españoles manifiesta tener uno en su casa mientras que solo el 41% de argentinos lo posee.

En cuanto a la computadora, el 54% de españoles y el 49% de argentinos dice tener en su casa; y el 63% de españoles y el 32% de argentinos en su habitación. La brecha se acentúa cuando hablamos de internet: el 38% de españoles dice contar con acceso en su casa, mientras que solo el 22% de argentinos. En la habitación, poseen internet el 44% de españoles y solo el 12% de argentinos.

El consumo de la oferta televisiva

Los adolescentes de uno y otro país dedican a ver entre tres y cuatro horas promedio de televisión diariamente.  Entre los adolescentes, mirar TV menos de una hora diaria es más bien una excepción. Estos componen un pequeño grupo que constituye el 2% de la población entrevistada. El otro extremo en el que se encuentran aquellos que pasan más de cuatro horas diarias frente al televisor alcanza el 42%. Estas posiciones contrapuestas muestran el papel que juega la TV en la vida de los adolescentes. Los grupos intermedios, se distribuyen de la siguiente manera: un 11% mira de 1 a 2 horas diarias,  un 23% de 2 a 3 horas diarias y un 22% de tres a cuatro horas diarias. 

Se debe destacar que estos datos se refieren al consumo de TV en días hábiles de la semana. Durante el fin de semana, más de la mitad de los adolescentes ve más de cuatro horas diarias (54%). También es mayor el número de adolescentes que miran menos de una hora o no miran TV los fines de semana (4%). Los que ven entre una y dos horas constituyen el 9%, los que lo hacen entre dos y tres horas, el 18% y los que ven entre tres y cuatro horas, el 16%. 

Si observamos el consumo de TV por nacionalidad, encontramos que los adolescentes argentinos pasan frente al televisor más horas que los españoles (57% y 27% respectivamente, ven más de cuatro horas diarias). Según sexo de los encuestados, los varones tienden a estar expuestos un poco más de tiempo ante la TV que las mujeres durante la semana (44% y 42% respectivamente ven más de cuatro horas diarias). Los fines de semana también es ligeramente mayor la cantidad de varones que permanece más horas frente a la pantalla que las chicas (57% y 50% ven más de cuatro horas diarias los fines de semana).







� El diseño de la encuesta es del Dr. Julián Pindado, de la Universidad de Málaga, quien realizó una estancia de investigación en el Instituto de Comunicación Social de la UCA en julio y agosto de 2005. A la misma, realicé unas leves modificaciones y agregué algunas preguntas sobre consumo de información periodística.


� El papel de los medios como agente socializador en relación con otros agentes fue objeto de numerosas investigaciones. Algunas, privilegian los análisis de audiencia y enfatizan los estudios culturales (Moores, 1993; Morley, 1986; Silverstone y otros, 1989); otros se fundamentan en la corriente de la gap hypothesis o la teoría del distanciamiento (Viswanath, 1991; Riccitelli, 2004). La importancia del contexto familiar en la formación de pautas de relación con los medios también arrojó numerosos estudios (Bausinger, 1984; Liebes, 1991; Livingstone, 1992; Huston &Wright, 1996; Nikken, Van der Voort, 1996; Orozco Gómez, 1996; Pindado, 1998, 2005).


� Cf. Lull, J. Incide Family Viewing, Londres, Routledge, 1990;  Morley, D. Family Television: cultural power and domestic leisure, Londres, Comedia, 1986, entre otros autores del Análisis de la Recepción y de los llamados Cultural Studies.


� Ricoeur, P., 1985, Temps et Récit III. Le temps raconté. Paris, Seuil, 9.


� Aristóteles, Política, n. 1136b, 15.


� Aristóteles, Ética, VI “Sobre la naturaleza de las  virtudes”, Buenos Aires, Libertador, 2003, p. 50.


� Donati, O. Manual de sociología de la familia, Eunsa, Pamplona 2003, p. 128.


� San Pablo , Carta a los romanos, 12, 21. retomada por Juan Pablo II, en Memoria e identidad, Buenos Aires, Planeta, 2005 (contratapa).
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